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Resumen

En la última década, la presencia de los ordenadores en las escuelas extremeñas ha
aumentado considerablemente. En la actualidad Extremadura figura a la cabeza tanto
en disponibilidad conjunta de ordenadores en todo tipo de centros como en la escuela
pública, con proporciones respectivas de 2,2 y 2,6 estudiantes por unidad con acceso a
internet (estadística del MEC 2005-2006).

Desde que comienza su implantación en el aula los autores de este artículo hemos
realizado cuatro estudios en el nivel de enseñanza primaria en los años 1998, 2001, 2004
y 2006 en la Comunidad Autónoma de Extremadura, cuyo interés se orienta en el cono-
cimiento de la evolución que ha seguido el pensamiento del profesorado sobre la pre-
sencia de las TICs en el aula, la aceptación o rechazo del profesorado hacia su uso, en
la utilización que hacen de las mismas y en la formación adquirida para poder incorpo-
rarlas a su práctica instruccional. 

Los datos manifiestan una evolución en las actitudes del profesorado hacia el uso de
las TIC en el aula, pasando de posiciones de fuerte rechazo en 1998 a otras más flexibles
y de mayor aceptación en 2006. A medida que transcurren los años el número de profe-
sores que utiliza las TIC en el aula es mayor, así como la frecuencia de su uso. Asimismo,
se concluye que aproximadamente dos terceras partes de los docentes encuestados no se
sienten formados psicopedagógicamente para trabajar con las TIC en el aula.  

Palabras Clave: Las TICS en la educación, pensamiento del profesorado sobre las
TICs, actitudes ante las TICs.
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The impact of ICT on attitudes, training and application of
teachers in schools in Extremadura. A study carried out
between 1998 and 2006.
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1. Introducción.

La escuela, como institución co-res-
ponsable de la educación y formación de
los futuros ciudadanos, debe responder e,
incluso, anticiparse a las necesidades y
demandas de la sociedad en la que les
tocará vivir. Sin embargo, para enfrentar-
se con el futuro no es suficiente creer en
sí mismos, como institución, ni tener bue-
nas infraestructuras, sino que es preciso
disponer de una gran capacidad de adap-
tación a los cambios. Esta adaptación
implica asumir profundas modificaciones
en las formas de enseñar y aprender.

El desarrollo tecnológico experimen-
tado en la última década y la incorpora-

ción de estos medios al ámbito laboral y
del ocio, entre otros, ha cambiado la for-
ma de trabajar, de divertirse, de relacio-
narse, de comunicarse, etc. Y la escuela
debe preparar a sus alumnos para inser-
tarse en este nuevo tipo de sociedad pe-
ro, sobre todo, para intervenir y partici-
par activamente en esta nueva realidad
social y así contribuir a su avance.

Entre las medidas adoptadas para ha-
cer frente a este nuevo reto se encuentra
la introducción de ordenadores en todas
las aulas. Pero, entendiendo que intro-
ducción no significa integración ni inclu-
sión, es decir, dotar al aula de medios
tecnológicos no es sinónimo de uso e in-
tegración de los mismos en las prácticas
docentes del profesorado. En este senti-

Summary

Over the last decade the presence of computers in schools in Extremadura has incre-
ased considerably. Today, Extremadura is at the head of the list with regard to the pre-
sence of computers both in all types of schools and also in schools in the state system,
with a ratio of 2.2 pupils per computer with access to Internet in all schools, and of 2.6
pupils per computer with access to Internet in schools in the state system. (Figures sup-
plied by the Ministry of Education 2005-06).

Since computers were first introduced into the classroom, the authors of this article
have carried out four studies at primary school level in the years 1998, 2001, 2004, and
2006 in the Autonomous Region of Extremadura. The purpose of these studies was to
assess the reaction of teachers to the presence of ICT in the classroom; the level of accep-
tance or rejection by the teachers to the use of computers and the training given to tea-
chers to permit them to incorporate their use into their teaching.

The data show a change in altitudes on the part of the teachers towards the use of
ICT in the classroom from a strong rejection in 1998 to a more flexible acceptance in
2006. Each year shows an increase in the number of teachers using ICT in the classro-
om with greater frequency. At the same time the data reveals that two-thirds of the tea-
chers interviewed felt inadequately prepared psychopedagogically to work with ICT in
the classroom.
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do, los docentes admiten, y así lo han re-
velado algunos estudios (Mumtaz, 2000;
Cuadrado y Fernández, 2000; Baylor y
Ritchie, 2002; Cuadrado et al., 2002;
Fernández y Cuadrado, 2002; Barquín,
2004; Mooij, 2004; Cuadrado, 2008),
que el uso que hacen de las TIC es técni-
co y superficial concibiéndolas como
instrumento de trabajo o fuente informa-
tiva, que no han realizado una reflexión
acerca de sus potencialidades didácticas
y, por tanto, que no se han planteado se-
riamente su integración al currículo y
prácticas instruccionales.

Por otra parte, la alfabetización tec-
nológica y digital que han recibido, hasta
el momento, muchos docentes no ha pro-
vocado cambios en los procesos de ense-
ñanza y aprendizaje y no se ha traducido
en un uso generalizado de las TIC en el
aula, ni en una mejora del rendimiento
del alumnado y, menos aún, en su inclu-
sión en las prácticas docentes. Ante esta
realidad tan distante de la que se vive
fuera de los muros escolares cabe pre-
guntarse cuáles son las barreras que
impiden que la escuela se adapte y anti-
cipe a las demandas y necesidades socia-
les.

Windchitl y Sahl (2002) señalan que
la incorporación de las TIC a la práctica
educativa de los profesores está condi-
cionada, fundamentalmente, por tres fac-
tores: a) el conocimiento que poseen a
nivel de usuario, b) las actitudes que pre-
sentan ante las TIC y ante el desarrollo
tecnológico en general y, c) la percep-
ción que tengan de la utilidad y potencial
pedagógico de las TIC. A estas tres con-
diciones, Zhao y Cziko (2001) añaden
una cuarta, a la que llaman compatibili-
dad, que consiste en la convicción que

tengan los docentes acerca de la posibili-
dad y viabilidad de emplear conjunta o
complementariamente medios tecnológi-
cos con otros medios didácticos más tra-
dicionales.

En relación a los conocimientos que
los docentes poseen de las TIC como
medio didáctico, algunos estudios indi-
can que aunque se muestran convencidos
de las ventajas y beneficios que sobre el
aprendizaje del alumno obtendrían al
emplearlas, su escasa experiencia y co-
nocimiento sobre sus aplicaciones edu-
cativas les genera inseguridad, que se
traduce en un rechazo de las mismas e
incluso en la emergencia de sentimientos
de tecnofobia (Rosen y Weil, 1995; Fin-
layson y Perry, 1995; Francis-Pelton y
Pelton, 1996). 

En este sentido, numerosos informes
internacionales advierten que el profeso-
rado no se siente suficientemente forma-
do para trabajar con las TIC en el aula e
incorporarlas a su práctica instruccional
(CEO Forum, 2001; OECD, 2001; ISTE,
2002; Comisión Europea, 2002;
BECTA, 2004). Esta falta de formación
no recae exclusivamente en profesores
con una dilatada experiencia docente, si-
no que también se detecta en las nuevas
generaciones de enseñantes (Wild, 1995;
Watson, 1997; Murphy y Greenwood,
1998; Strudler et al., 1999). En uno de
los estudios más recientes, Albirini
(2006) señala que el 82.8% de los docen-
tes no manifiesta ningún tipo de compe-
tencia para trabajar con las TIC en el
aula, el 16.6% demuestra tener un nivel
de competencia medio y que sólo el
0.6% poseen un alto nivel de competen-
cia en este ámbito.

En cuanto a las actitudes que mues-
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tran hacia las TIC, diferentes autores las
consideran como uno de los principales
predictores de la aceptación o rechazo de
su uso en el aula (Abas, 1995; Selwyn,
1997; Watson, 1998; Bullock, 2004). En
la medida en la que los docentes mani-
fiesten actitudes positivas hacia estas
tecnologías, el acceso y el conocimiento
de las mismas experimentaría un gran
avance. Por el contrario, si predominan
actitudes negativas, su incorporación a
las prácticas de enseñanza y su imple-
mentación en el currículo encontrarían
serios obstáculos y, en algunos casos,
limitaciones infranqueables (Christen-
sen, 1998; Karsenti, 2004).

Los resultados de algunas investiga-
ciones realizadas en torno a esta temáti-
ca coinciden en señalar que los docentes
tienen actitudes positivas hacia las TIC
motivadas, en parte, por las potencialida-
des que les atribuyen de motivación, in-
terés y refuerzo de los aprendizajes y por
la convicción de que no serán reempla-
zados por los ordenadores, ni disminuirá
su protagonismo dentro del aula (Cua-
drado y Fernández, 2000; Albirini,
2006). Y, por otra parte, estas actitudes
están mediadas por la percepción que
tienen acerca de los cambios metodoló-
gicos que tendrán que asumir al trabajar
con estos recursos tecnológicos, es decir,
en la percepción sobre su compatibilidad
con el uso de otros medios y prácticas
instruccionales. Según García-Varcárcel
(2003), si los docentes perciben que el
uso de este tipo de tecnologías les exigi-
rá importantes cambios en su metodolo-
gía y modificar gran parte de sus rutinas,
aumentará la probabilidad de aparición
de sentimientos de ansiedad y estrés y,
consecuentemente, la emergencia de ac-

titudes negativas hacia su uso en el aula.
Esta ansiedad y estrés no vienen provo-
cados tanto por el exceso de trabajo,
cuanto por la inseguridad e inestabilidad
que supone tener que romper con las ru-
tinas que durante años les han ayudado a
dominar la situación (Knezek y Chris-
tensen, 2002; Tejedor y García-Varcár-
cel, 2006). A su vez, la percepción de
pérdida de control, incrementada por una
falta de formación en el uso de los orde-
nadores en su actividad docente, se re-
fuerza con la aparición y validación de
nuevas fuentes de información y agentes
sociales que parecen tener más influen-
cia en los adolescentes que el propio pro-
fesor. Los alumnos viven sumidos en el
mar de internet y tienen acceso a toda
esa información que el docente transmi-
te en clase y a otra mucha complementa-
ria que puede ayudarle a entender y com-
pletar los contenidos que se explican en
ella. Este es el gran reto del profesor en
la era digital, orientar al alumno en su
navegación por la red y proporcionarle
herramientas que le permitan hacer una
selección y análisis crítico de las infor-
maciones a las que accede. Por tanto, en
la medida en la que el profesorado asu-
ma estos roles, desaparecerán algunas de
las actitudes de rechazo hacia las TIC
(Adell, 1997; Cuban, 2001).

Hace aproximadamente una década,
la comunidad autónoma de Extremadura
apostó por la introducción de las tecno-
logías de la información y comunicación
dentro de las aulas equipándolas con un
ordenador con acceso a internet por cada
dos alumnos. Desde entonces se han
hecho algunos estudios, continuados a lo
largo del tiempo, acerca de la aceptación
o rechazo del profesorado hacia su uso,
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de la utilización que hacen de las mismas
y de la formación adquirida para poder
incorporarlas a su práctica instruccional.
Estos estudios realizados en 1998, 2001,
2004 y 2006 en la Comunidad Autónoma
de Extremadura, nos ofrecen una pers-
pectiva de la evolución que los docentes
han experimentado desde la introducción
de los ordenadores en las aulas. Los
datos manifiestan las actitudes que pre-
senta el profesorado, el grado y tipo de
formación recibida, el uso que hacen de
las TIC, o su percepción de los cambios
metodológicos que les exige el empleo
de estos nuevos medios didácticos. En
este sentido, los objetivos que persegui-
mos en este trabajo se concretan en los
siguientes: 1) Conocer cuáles son actual-
mente las actitudes, formación y per-
cepción del profesorado acerca de las
TICs, así como su uso pedagógico. 2)
Analizar la evolución que han experi-
mentado la utilización, formación, acti-
tudes y percepciones de la TICs desde
1998 hasta 2006 y describir los cambios
detectados en caso de haberlos.

2.- Metodología.

La metodología seguida es de carácter
fundamentalmente descriptivo en la
medida que trata de describir una reali-
dad y analizar los factores que han me-
diado en su evolución. En este sentido se
proporcionan datos porcentuales de
ideas y concepciones que presentan los
docentes respecto a determinadas situa-
ciones, hechos, actitudes, entre otros.

2.1.- Participantes.

La muestra de docentes asciende a
849 maestros y maestras de Educación
Primaria que imparten clases en colegios
públicos de la provincia de Badajoz. La
distribución de la muestra en función de
los cuatro momentos en que se recabaron
los datos (1998, 2001, 2004, 2006), del
sexo y la edad de los docentes quedan
reflejada en la tabla 1:

Tabla 1.
Distribución de la población muestral.

1998 2001 2004 2006 TOTAL

25-35 años 46 57 86 108 297

35-45 años 45 81 85 71 282

45-55 años 55 27 67 64 213

Más de 55 años 16 4 17 20 57

Total 162 169 255 263 849

Mujer 99 84 164 183 530

Hombre 63 85 91 80 319

Total 162 169 255 263 849
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La selección de los participantes ha
seguido los criterios de un muestreo no-
probabilístico de tipo intencional. La ac-
cesibilidad a la hora de contactar con el
equipo directivo, o con el claustro de
profesores de los distintos centros educa-
tivos, fue uno de los principales factores
que contribuyeron a la elaboración del
listado de colegios donde se distribuirían
los cuestionarios. Asimismo, el hecho de
conocer a algunos de los docentes de
dichos centros garantizaba que los cues-
tionarios llegasen a todos los profesores,
a la vez que garantizaba un mínimo de
participación. Otro de los factores deter-
minantes en la selección de los centros
fue el número de habitantes de las ciuda-
des donde estaban situados. En este sen-
tido, consideramos fundamental incluir
centros de núcleos poblacionales gran-
des, como pueden ser Badajoz o Don Be-
nito y centros ubicados en localidades
con menos de cinco mil habitantes como
pueden ser Segura de León o La Puebla
de Sancho Pérez.

En cuanto al número de cuestionarios
obtenidos de cada uno de los centros,
éste fue variable. No obstante, un dato a
resaltar es que alrededor del 50-60% del
claustro de profesores de los diferentes
centros cumplimentaron el cuestionario.
En algunos centros el nivel de participa-
ción alcanzó incluso el 80% de la planti-
lla de docentes. 

Las características de la muestra re-
sultante, en relación a las variables sexo
y edad (véase tabla 1), nos permiten rea-
lizar un estudio comparativo y analizar si
existen diferencias en las actitudes, com-
petencias y formación del profesorado
en el uso de las TIC en función de la
edad o sexo de los participantes.

2.2.- Instrumentos.

El instrumento elaborado para la re-
cogida de información es un cuestionario
compuesto por 23 preguntas, algunas de
ellas de respuestas múltiples y otras de
respuesta única. El número de opciones
de respuesta contemplado en cada una de
las preguntas es variable, oscilando entre
5 y 7. En la mayoría de los casos añadi-
mos al final una opción de respuesta
abierta para que el docente escribiera su
propia contestación en caso de no identi-
ficarse con ninguna de las incluidas en
dicho ítem. Antes de distribuir el cues-
tionario por los centros escolares para su
cumplimentación por el profesorado, se
procedió a su validación siguiendo el si-
guiente procedimiento: Seleccionamos a
un grupo de profesores de distintos cole-
gios y les pedimos que rellenasen el
cuestionario. Posteriormente, comenta-
mos con cada uno de ellos la interpreta-
ción que habían hecho de cada pregunta
y de cada una de las opciones de res-
puesta presentadas. Asimismo, les pedi-
mos que nos indicasen si creían que de-
biéramos contemplar alguna otra cues-
tión relevante en relación al uso de las
TIC en el aula, o si en las opciones de
respuesta habíamos olvidado incluir de-
terminadas situaciones que se producen
en los centros, actuaciones docentes,
opiniones, etc. Los resultados obtenidos
en estos primeros cuestionarios, así co-
mo los comentarios y observaciones rea-
lizadas, facilitaron la contextualización
de las preguntas así como su ajuste a los
objetivos propuestos. En el mismo senti-
do intervinieron expertos universitarios.

Una vez validado el cuestionario lo
empleamos como instrumento de recogi-
da de datos en los cuatro estudios lleva-
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dos a cabo en 1998, 2001, 2004 y 2006.
Los ítems incluidos en el mismo versan
sobre cuatro ejes fundamentales de aná-
lisis: 

a) Concepción del profesorado sobre
las TIC. 

b) Actitud de los docentes ante el uso
de las TIC.

c) Uso que hace el profesorado de las
TIC dentro del aula.

d) Formación de los docentes en tec-
nología educativa.

2.3.- Procedimiento.

El procedimiento metodológico se-
guido consta de cinco fases. Las cuatro
primeras se corresponden con la capta-
ción y análisis de datos de cada uno de
los estudios realizados. La quinta fase
consiste en el análisis comparativo de los
resultados extraídos en cada uno de
ellos.

En cuanto al procedimiento metodo-
lógico seguido en los diferentes estudios
podemos decir que abarca tres momen-
tos:

En un primer momento, una vez vali-
dado el cuestionario, se distribuye por
los colegios y transcurridos 15 días se
recogen aquellos que están cumplimen-
tados.

En un segundo momento, se introdu-
cen los datos recabados en el paquete
estadístico SPSS 15.0 y se realizan aná-
lisis descriptivos y comparativos cuyos
resultados se exponen. Se realizan dife-
rentes análisis, fundamentalmente prue-
bas no-paramétricas como la de Kruskal-
Wallis, en la que se ha utilizado un nivel
de confianza del 95%, complementadas
con otras paramétricas centradas en la

comparación de medias, y en concreto en
la ANOVA, con el mismo nivel de con-
fianza. Los resultados obtenidos a partir
de los análisis efectuados nos servirán
para comprobar la evolución del pensa-
miento, las creencias y la formación del
profesorado en la utilización de tecnolo-
gías de la información y comunicación.

Finalmente, en un tercer momento, se
analizan los resultados obtenidos confor-
me a los cuatro ejes de estudio contem-
plados en el cuestionario: concepción,
actitudes y uso de las TIC y formación
del profesorado.

3- Resultados.

La presentación de los resultados se
dividirá en cuatro apartados correspon-
dientes a cada uno de los aspectos que se
analizan en el cuestionario.

Concepción del profesorado sobre
las TIC.

El interés por conocer el pensamien-
to del profesorado sobre el desarrollo
tecnológico en general y sobre su inclu-
sión en el aula escolar en particular, radi-
ca en la posibilidad de comprender y ex-
plicar algunas de las actitudes de acepta-
ción o rechazo que muestran hacia el uso
de las TIC como medios didácticos. En
este sentido, los datos obtenidos revelan
que en 1998 sólo el 7.3% de los docentes
encuestados atribuían consecuencias po-
sitivas al auge, expansión y desarrollo
tecnológico que se estaba produciendo
en los diferentes ámbitos de la sociedad.
La aceptación de estos cambios, así co-
mo la percepción de las ventajas y bene-
ficios que a nivel laboral y personal
obtienen con el uso de las TIC (desde ha-



Campo Abierto, vol. 28, nº 1 - 2009 Isabel Cuadrado Gordillo, Inmaculada Fernández Antelo,
José Luis Ramos Sánchez

20

cer compras por internet hasta tener ac-
ceso a informaciones y recursos que sin
estas tecnologías les supondría un gran
esfuerzo económico y personal), son al-
gunas de las causas que provocan que
con el paso de los años el profesorado
muestre paulatinamente mayor predispo-
sición hacia la presencia de las TIC en el
aula. Esta predisposición se cifra en un
22.7% en 2001, en un 31.4% en 2004 y
en un 43.9% en 2006. Pero, como refle-
jan estos datos, aún hoy día más de la
mitad de los docentes encuestados valo-
ran con cierta prudencia el desarrollo
tecnológico y las ventajas que les pro-
porcionará a nivel educativo el uso de
estas herramientas. 

Algo interesante que encontramos en
el análisis de los datos es que a medida
que los docentes dejan de ser meros es-
pectadores del crecimiento y expansión
tecnológica y permiten su incursión en
sus prácticas profesionales, alertan de las
nuevas posibilidades de exclusión social
que emergen en una sociedad de la infor-
mación y del conocimiento. No se trata
de un tipo de exclusión basada en la ma-
yor o menor posesión de recursos mate-
riales, sino en la capacidad de sus usua-
rios de decodificar, interpretar y trans-
formar en conocimiento la información
que reciben. En definitiva, lo que mu-
chos de estos profesores advierten y lo
que provoca que su concepción sobre el
desarrollo tecnológico no sea excesiva-
mente positiva es la posibilidad de favo-
recer con ello una sociedad dual donde
una mayoría, pese a disponer de las últi-
mas tecnologías, no sepa beneficiarse de
sus potencialidades.

Pero, pese a estas advertencias, los
docentes afirman que no pueden dar la

espalda al desarrollo tecnológico, sino
formarse en su uso para incorporar estas
herramientas a su práctica educativa
como medios didácticos. Sin embargo,
para que se produzca una verdadera
aceptación de las TIC es necesario que
conozcan y valoren sus aportaciones
educativas. En este sentido, los resulta-
dos obtenidos indican que del grupo de
profesores que muestra una actitud posi-
tiva hacia el uso de estas tecnologías en
el aula, en torno al 55% señalan que su
principal aportación está relacionada con
el aumento de la motivación escolar de
los alumnos. Aproximadamente un 15%
opinan que la contribución más impor-
tante de estos medios reside en la adapta-
ción a las particularidades y necesidades
individuales de cada alumno. Y el 30%
restaste seleccionaron otras respuestas
como la reducción de las tareas rutina-
rias del profesor, el aumento de las difi-
cultades de comunicación o interacción
entre maestro y alumnos, o la usurpación
del protagonismo del profesor. Estos
porcentajes apenas varían a lo largo del
período de estudio comprendido: 1998-
2006. 

Estas cifras se invierten en el caso de
los docentes que muestran una actitud
negativa hacia el uso de las TIC. En esta
ocasión, el 77% aproximadamente del
profesorado piensa que estas tecnologí-
as, además de restar importancia a la
figura del profesor (74,7%) y dificultar
la interacción con los alumnos (83,1%) ,
obstaculizan el proceso de enseñanza y
aprendizaje al ser un elemento distractor
de la atención del alumno (78,1%).

En relación a la variable sexo, no se
hallan diferencias significativas entre
maestros y maestras en torno a la per-
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cepción de las aportaciones de las TIC
como material al didáctico (?2 =8,755;
p=0,188). No obstante, se observa, por
una parte, que las maestras (82,4%) opi-
nan en mayor medida que los maestros
(67,6%) que estas tecnologías favorecen
la adaptación de la enseñanza a las nece-
sidades individuales de los alumnos. Y,
por otra parte, los datos indican que el
porcentaje de maestros (54,5%) que

creen que las TIC reducen las rutinas del
profesor es mayor que el de las maestras
(45,5%). En cuanto a la variable edad,
los datos vertidos en el gráfico 1 reflejan
un ligero descenso a medida que trans-
curren los años en el porcentaje de pro-
fesores que opinan que la principal apor-
tación de las TIC aprendizaje de los
alumnos está relacionada con la motiva-
ción escolar.

Gráfico 1.
Percepción del profesorado sobre las aportaciones de las TIC en la enseñanza
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Asimismo, este gráfico revela que
son los docentes entre 25-35 años y 45-
55 años quienes muestran mayor con-
vencimiento de la incidencia de las TIC
en la motivación escolar. Por el contra-
rio, son los docentes de más de 55 años
quienes más reticencias pueden tener a la
hora de utilizar medios tecnológicos
pues creen que restarán protagonismo a
la figura del profesor.

Actitud del profesorado hacia el uso
didáctico de las TIC.

Las actitudes del profesorado hacia
el uso didáctico de las TIC están condi-
cionadas, además de por los factores
analizados anteriormente, por la creencia
que los docentes tengan acerca de los
cambios que deban asumir y de los
esfuerzos que tengan que realizar para
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incorporar estas herramientas a sus prác-
ticas instruccionales y emplearlas de la
misma manera que utilizan otros mate-
riales didácticos. 

Los datos obtenidos en los diferentes
estudios pilotos muestran una evolución
de las actitudes del profesorado pasado
de una posición de fuerte rechazo en
1998 a otra más flexible y de mayor
aceptación en 2006. Concretamente, los
resultados de 1998 revelan que el 81.8%
de los docentes afirmaban que el uso de
las TIC les exigiría asumir importantes
cambios metodológicos que cambiarían
notablemente su intervención en el aula.
Además, comentaban que no estaban
dispuestos a aceptar dichos cambios por-
que, según declara el 57.1% de estos
profesores, mayoritariamente compren-
didos entre los intervalos de edad de 45-
55 años y más de 55 años, les supondría
un esfuerzo personal y profesional extra-

ordinario que no se traduciría en una
mejora del proceso de enseñanza y
aprendizaje, ni en unos resultados acadé-
micos más favorables.

Esta posición ha variado a lo largo de
los años y las actitudes de rechazo se han
ido transformando en actitudes de acep-
tación debido, entre otras posibles razo-
nes, a la introducción de los ordenadores
en las aulas (alrededor del 1998 en sus
comienzos) y al uso que los profesores
han ido haciendo de los mismos, al prin-
cipio de manera esporádica y orientado
fundamentalmente a temas de ocio y
después de manera más continuada
como material didáctico. Esta evolución
en el pensamiento y actitudes del profe-
sorado queda reflejada en el gráfico 2,
donde se recogen las creencias del profe-
sorado sobre los cambios metodológicos
que deben asumir para incorporar las
TIC a sus prácticas educativas.

Gráfico 2.
Creencia del profesorado sobre la incorporación de cambios metodológicos como consecuencia

del uso de las TIC en el aula.
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Los datos vertidos en el gráfico 2
muestran que, aunque cada vez son
menos los docentes que creen que el uso
de las TIC en el aula les exigirá asumir
importantes cambios metodológicos, aún
en 2006 en torno al 40% del profesorado
encuestado comparten esta creencia.
Asimismo, en el gráfico 2 se aprecia que
a lo largo de los años esta creencia siem-
pre ha estado más refrendada por los
maestros que por las maestras, lo que nos
induce a pensar que los maestros presen-
tan a priori más obstáculos que las maes-
tras para utilizar estas tecnologías en el
aula. En cuanto al tipo de cambios que
creen que deben asumir, alrededor del
60% de los docentes (este porcentaje
alcanza el 80% si nos referimos a los
datos obtenidos en 1998) afirman que
éstos están relacionados con la modifica-
ción de sus roles. En concreto, señalan
que el uso de las TIC les exige adoptar
roles de orientador y supervisor y deste-
rrar otros como el de transmisor de con-
tenidos.

Otra de las cuestiones que inciden en
las actitudes del profesorado hacia la uti-
lización de las TIC en el aula es la per-
cepción que tengan acerca de la idonei-
dad de su uso en determinadas etapas
educativas o áreas de conocimiento. Si
opinan que su uso debe limitarse a unas
etapas o áreas concretas y éstas no coin-
ciden con las que ellos imparten, las acti-
tudes que generen hacia la incorporación
de estos medios en sus prácticas instruc-
cionales se acercan más a posiciones de
rechazo. Los datos obtenidos informan
que en 1998 el 33% de los docentes
encuestados afirmaban que el uso de las
TIC estaba especialmente recomendado
para la etapa de secundaria y que su uti-

lización en primaria e infantil resultaba
excesivamente complicada. El origen,
posiblemente, de esta concepción radi-
que en la familiaridad y cercanía con
aquellas primeras experiencias de las
aulas de informática donde había que
dominar un lenguaje específico para
abrir y copiar ficheros, entre otras accio-
nes, o el desconocimiento de softwares
educativos especialmente dirigidos a
alumnos de estas etapas. 

En cambio, en 2004 y 2006 el pensa-
miento del profesorado se invierte y opi-
nan que el uso de estas tecnologías es
más recomendable y eficaz en las etapas
de primaria e infantil, mientras que en
secundaria su utilización quedaría rele-
gada a momentos muy puntuales y mate-
rias muy concretas, o bien a temas rela-
cionados con la diversión y el ocio. La
proliferación de softwares diseñados
para los primeros niveles educativos, la
sencillez de su interfaz y manejo, la dis-
ponibilidad de los mismos en los centros
escolares, el uso de alguno de ellos y la
falta de conocimientos acerca de los
softwares específicos de secundaria pue-
den justificar este cambio en sus res-
puestas.

Por otra parte, el 77% del profesora-
do encuestado en 2004 advierten que el
uso de las TIC en el aula está limitado,
tanto en primaria como en secundaria, a
aquellas materias relacionadas con el
conocimiento del medio y a aquellas
otras donde se pueden simular experi-
mentos químicos y físicos que exigen
una infraestructura de la que no se dis-
pone siempre, o que conllevan una serie
de riesgos que pueden evitarse con las
simulaciones que permiten estas tecnolo-
gías. En 2006, este porcentaje se reduce
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a un 39.9%. Este descenso refleja la ten-
dencia del profesorado hacia la manifes-
tación de actitudes más positivas hacia el
uso de este tipo de herramientas sin dis-
criminación de materias y niveles.

Uso de las TIC en el aula.

El análisis de la evolución de la utili-
zación de las TIC en el aula está referido
a dos aspectos: frecuencia y finalidad de
uso. En cuanto a la frecuencia, los resul-
tados obtenidos revelan un aumento pau-
latino desde 1998 a 2006. Concretamen-
te, los datos indican que en 1998 sólo el
26% del profesorado recurría a estos
medios como material didáctico, pero lo

hacía de manera esporádica, es decir, al-
guna vez al mes. En 2006, las cifras re-
gistradas señalan que alrededor del 30%
de los docentes utilizan estas herramien-
tas en clase entre 1 y 5 veces por sema-
na, otro 30-35% aproximadamente hace
un uso más esporádico (1 ó 2 veces al
mes) y el resto se niegan a emplearlas,
bien porque no se sienten suficientemen-
te formados para ello, o bien, en casos
más puntuales, porque no las consideran
una herramienta didáctica. En el siguien-
te gráfico (gráfico 3) se presenta un aná-
lisis más detallado de la frecuencia de
uso de las TIC en el aula en función de la
variable edad.

Gráfico 3.
Frecuencia de uso que el profesorado hace de las TIC en 2006

Como se puede apreciar en el gráfico
3, a medida que la edad del docente au-
menta, la frecuencia de uso disminuye.
Asimismo, los datos vertidos en este grá-
fico nos llevan a afirmar que, con inde-

pendencia de la edad del profesorado, en
2006 éstos no han incorporado el uso de
las TIC a sus prácticas instruccionales
diarias, a pesar de disponer de la infraes-
tructura necesaria. 
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La cuestión que se plantea es cómo a
pesar de tener los medios tecnológicos a
su alcance y mostrarse convencidos en
un 55% de que estos medios despiertan
en el alumno interés y curiosidad por los
contenidos académicos, los docentes no
los utilizan de la misma manera y fre-
cuencia que lo hacen con otros medios
más tradicionales como la pizarra o los
libros de texto. Las respuestas a este in-
terrogante pueden ser múltiples, aunque
nosotros nos decantamos por dos en par-
ticular: la finalidad que buscan en el
empleo de materiales digitales en sus
prácticas docentes y la formación inicial
y permanente del profesorado en tecno-
logías de la información y comunicación
aplicadas a la educación.

En relación a la finalidad de uso,
podemos decir que está condicionada en
gran medida por el tipo de programa o

software didáctico con el que trabajan en
clase. Los datos recogidos en 2006 refle-
jan que sólo algo más del 10% de los
docentes afirma que la utilización de las
TIC en el aula facilita el desarrollo de
sus clases y contribuye positivamente a
un mejor aprendizaje del alumno (véase
gráfico 4). En torno a un 50% del profe-
sorado se muestra convencido que el uso
que pueden hacer actualmente de estas
herramientas se reduce a repasar y am-
pliar contenidos porque, según indican
en el cuestionario, los softwares de los
que disponen se orientan hacia estas ta-
reas. A este porcentaje hay que sumar el
25-30% de los docentes que reconoce no
emplear en clase material digital porque
no se sienten suficientemente formados
para ello, o porque tienen una visión
muy pesimista acerca de su influencia en
el proceso de enseñanza y aprendizaje.

Gráfico 4 Y 5.
Finalidad de uso de las TIC en clase en 2006.

Un análisis más detallado de estos
datos nos permite comprobar que son los
maestros más jóvenes quienes más con-

vencidos se muestran de que las princi-
pales aportaciones de las TIC a la ense-
ñanza se orientan fundamentalmente
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hacia el repaso o ampliación de conteni-
dos ya trabajados (véase gráfico 4). En
cambio, los docentes cuyas edades están
comprendidas entre 35-55 años creen en
mayor porcentaje que los más jóvenes,
que el uso de estos medios tecnológicos
les facilitará la explicación, ejemplifica-
ción y aplicación de los contenidos curri-
culares aunque sin hallar diferencias sig-
nificativas entre ambos intervalos de
edad.

Por último, el gráfico 4 refleja que el
profesorado de más de 55 años es el más
reticente a incorporar las TIC a sus prác-
ticas de enseñanza. En relación a la
variable sexo, los datos obtenidos indi-
can que la finalidad de repaso predomina
más en las maestras mientras que los
maestros apuestan en mayor medida por
utilidades relacionadas con la amplia-
ción de contenidos. En el caso de la uti-
lización de las TIC como ayuda al desa-
rrollo de contenidos curriculares, en
2006 se registra una diferencia entre
maestras y maestros de un 3.5% a favor
de éstos últimos (véase gráfico 5).

Formación del profesorado en el
uso didáctico de las TIC. 

En términos generales, los resultados
expuestos hasta el momento reflejan una
predisposición positiva del profesorado
hacia el uso de las TIC. Predisposición

que va aumentando a medida que trans-
curren los años, que el profesorado tiene
acceso a este tipo de medios y que
comienza a emplearlos aunque sea de
manera esporádica. Sin embargo, pese a
manifestar una predisposición y actitu-
des positivas hacia las tecnologías de la
información y comunicación, si el profe-
sor carece de formación sobre su uso,
ventajas, limitaciones, aportaciones, etc.,
o el docente no se siente formado para
trabajar con ellas en clase, difícilmente
las incorporará a sus prácticas educati-
vas. Los resultados obtenidos en los dife-
rentes estudios evidencian que sólo alre-
dedor de un tercio del profesorado en-
cuestado se siente suficientemente for-
mado para trabajar con las TIC en el au-
la. Este porcentaje va aumentando lige-
ramente con los años, pasando de un
33.3% en 1998 a un 39.9% en 2006. Un
análisis más detallado de estos datos
muestra las diferencias existentes entre
docentes de diferentes edades y sexo. En
concreto, se observa que los maestros se
sienten mejor preparados que las maes-
tras para usar estas herramientas tecnoló-
gicas en clase. Esta diferencia en función
de la variable sexo se atenúa con los
años. Mientras en 1998 la diferencia en-
tre maestros y maestras se cifraba en un
27%, en 2006 este porcentaje disminuye
hasta un 9.7% (véase gráfico 6).



En lo relativo a la variable edad, los
datos reflejan que son los docentes más
jóvenes, generalmente comprendidos en-
tre 25-35 años, los que mejor formados
se sienten, superando en algunos casos el
50%. En cambio, el porcentaje de maes-
tros y maestras de más de 55 años que
manifiesta sentirse formado en el uso de
las TIC se sitúa en el 25%.

Estas cifras resultan sorprendentes
teniendo en cuenta la cantidad y varie-
dad de cursos formativos orientados a la
aplicación de las TIC en el aula que se
ofertan desde las diferentes instituciones
educativas. Una posible explicación a
este hecho la encontramos en las res-
puestas recabadas en 2006 acerca de las
dificultades de acceso a este tipo de for-
mación permanente. En este sentido, el
51% de los docentes manifiesta que la
mayor parte de la oferta formativa se de-
sarrolla fuera del horario lectivo y ello
les exige ampliar su jornada laboral, si-
tuación que no están dispuestos a asumir.

A este porcentaje se une un 22.1% del
profesorado que advierte que la oferta
formativa no es tan amplia como parece
puesto que muchos de los cursos están
orientados hacia el aprendizaje de cues-
tiones de ofimática y de carácter técnico
y no a la utilización didáctica de recursos
digitales. A este respecto, el 11.4% aña-
den que no encuentran dificultades de
acceso a este tipo de formación perma-
nente pero que se niegan a recibirla por-
que la consideran poco interesante e,
incluso, descontextualizada.

Esta reticencia u oposición no induce
a pensar en una falta de interés hacia la
formación en materia tecnológica y en el
uso de materiales digitales. Esta afirma-
ción la comparten el 89.4% del profeso-
rado encuestado al declarar estar muy
interesados en recibir este tipo de forma-
ción. Este dato, correspondiente al año
2006, se mantiene prácticamente inva-
riable en años anteriores como muestra
el siguiente gráfico (véase gráfico 7):
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Gráfico 6.
Formación del profesorado en el uso didáctico de las TIC
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Los datos vertidos en el gráfico 6
muestran asimismo que la demanda de
este tipo de formación es ligeramente
superior en las maestras que en los maes-
tros, quienes se sentían un poco más pre-
parados con sus compañeras en el uso de
las TIC. Finalmente, las respuestas reco-
gidas en el gráfico 6 evidencian un defi-
ciente ajuste de la oferta formativa a las
necesidades que los docentes presentan y
a las demandas que realizan. En 1998,
estas demandas se centran, en un 40% de
los casos, en una formación que abarque
tanto aspectos técnicos, como didácticos
y psicopedagógicos. En este mismo año
se dotaron a los centros educativos de
una gran cantidad de ordenadores con el
propósito de cubrir la tasa de uno por
cada dos alumnos. A este fenómeno se
une la escasa familiaridad de los docen-
tes con estos nuevos medios y ello expli-
ca en parte una demanda tan generaliza-
da. En cambio, el 29% del profesorado
concretaron su demanda en una forma-
ción didáctica orientada al aprendizaje
del funcionamiento de los distintos ma-
teriales digitales multimedia y su aplica-

ción en clase y en la materia específica
que imparten. Sólo el 14% de los docen-
tes reclamaba una formación de tipo psi-
copedagógico que le permitiese conocer
y analizar las capacidades, estrategias,
habilidades o competencias que se fo-
mentan con la utilización de unos u otros
softwares educativos. 

Sin embargo, como se ilustra en el
gráfico 8, a medida que pasan los años y
el profesorado domina las cuestiones téc-
nicas, o al menos pierde el temor a uti-
lizar medios tecnológicos por conocer
aspectos relacionados con la instalación
de programas, periféricos, etc., las de-
mandas formativas se centran fundamen-
talmente en cuestiones de tipo didáctico y
psicopedagógico. La adquisición de co-
nocimientos psicopedagógicos aplicados
al uso de materiales digitales y el dominio
del funcionamiento de los diferentes soft-
wares educativos, proporciona al pro-
fesorado la seguridad, estabilidad y pro-
tagonismo que temen perder al incorporar
las TIC a sus prácticas instruccionales y,
consecuentemente, favorece la acepta-
ción y utilización de estos recursos.

Gráfico 7.
Demanda de formación en la aplicación de las TIC al aula
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En lo referente a la variable sexo, los
datos recabados no muestran diferencias
entre las demandas que formulan maes-
tros y maestras. Y en cuanto a la variable
edad, las respuestas de los docentes
reflejan que aquellos con más de 45 años
tienden a anteponer la formación técnica
a la didáctica y psicopedagógica. 

4.- Conclusiones.

Las conclusiones que se derivan de
los resultados expuestos en este trabajo
muestran, en primer lugar, una evolución
en las actitudes del profesorado hacia el
uso de las TIC en el aula, pasando de
posiciones de fuerte rechazo en 1998 a
otras más flexibles y de mayor acepta-
ción en 2006. Este cambio está motivado
por las modificaciones registradas en las
creencias de los docentes acerca de las
repercusiones del desarrollo tecnológico
en el ámbito educativo (Demetriadis et
al, 2003) y por la variación en las per-
cepciones sobre las nuevas exigencias

metodológicas que acompañan al uso de
las TIC en clase (García-Varcárcel,
2003). En relación al pensamiento del
profesorado sobre la incidencia del desa-
rrollo tecnológico en el proceso de ense-
ñanza y aprendizaje, en 1998 sólo el
7.3% le atribuía consecuencias positivas
mientras que en 2006 este porcentaje
asciende al 43.9%. La toma de concien-
cia acerca de la formación de una socie-
dad dual genera desconfianza en el pro-
fesorado y explica que éste último por-
centaje, aún en 2006, no alcance ni
siquiera el 50%. 

En cuanto a los cambios metodológi-
cos, en 1998 el 81.8% de los docentes,
gran parte de ellos maestros de más de
45 años, estaban convencidos de que la
utilización de las TIC en clase les exigi-
ría asumir nuevos roles de orientador y
supervisor de los aprendizajes de los
alumnos. Esta alteración en sus funcio-
nes y rutinas profesionales promueve
actitudes de rechazo hacia la utilización
de este tipo de medios (Knezek y

Gráfico 8.
Tipo de formación demandada.
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Christensen, 2002; Tejedor y García-
Varcárcel, 2006). La asunción paulatina
de estos roles, con independencia del
material didáctico que se emplee en el
aula, explica que en 2006 el porcentaje
de docentes que creen que el uso de las
TIC alterará notablemente su interven-
ción en clase descienda a un 40%, apro-
ximadamente, manifestándose en mayor
medida en maestros que en maestras.

En segundo lugar, los datos vertidos
en este trabajo nos permiten concluir que
a medida que transcurren los años el
número de profesores que utiliza las TIC
en el aula es mayor, así como la frecuen-
cia de su uso. Sin embargo, aún en 2006
no se puede afirmar que los docentes
hayan incorporado las TIC a sus prácti-
cas educativas como medio didáctico,
pues sólo el 30% emplea este recurso
entre 1 y 5 veces por semana. Esta
misma conclusión se apunta en trabajos
como los de Karsenti (2004). Asimismo,
los resultados obtenidos indican que el
profesorado que emplea estas tecnologí-
as en clase lo hace fundamentalmente
con dos finalidades: repasar o ampliar
contenidos ya trabajados; siendo la pri-
mera de estas finalidades más caracterís-
tica en las maestras y la segunda en los
maestros.

En tercer lugar, en este trabajo se
concluye que aproximadamente dos ter-
ceras partes de los docentes encuestados
no se siente formado para trabajar con
las TIC en el aula. Este dato resulta algo
más alentador que el hallado por Albirini
(2006) quien eleva a 82.8% el índice de
profesores que carecen de competencias
para emplear las TIC como medio didác-
tico. En este sentido, y de acuerdo con
los estudios de Watson (1997) o Strudler

et al (1999), esta falta de formación la
acusan tanto docentes expertos como no-
veles. Sin embargo, los resultados ex-
puestos en este trabajo advierten que son
los profesores con más años de experien-
cia quienes se ven desprovistos de los
conocimientos necesarios para incorpo-
rar las TIC a sus prácticas instrucciona-
les.

Por otra parte, esta falta de formación
denunciada asimismo en diferentes foros
e investigaciones (ISTE, 2002; Comi-
sión Europea, 2002; Tejedor y García-
Varcárcel, 2006; Cuadrado, 2008) con-
trasta con el deseo y disponibilidad que
los docentes muestran para recibir for-
mación en la aplicación de las TIC en el
aula. Pero esta disponibilidad no se tra-
duce en la asistencia a cursos de forma-
ción porque, entre otras razones, el pro-
fesorado manifiesta que deben celebrar-
se dentro del horario lectivo y no al mar-
gen de éste, prolongando en exceso su
jornada laboral. Asimismo, señalan que
muchos de ellos carecen de interés, re-
sultan muy teóricos o no responden a sus
necesidades e intereses.

Por último, los resultados de este tra-
bajo nos permiten concluir que los maes-
tros muestran menos reticencias que las
maestras a utilizar recursos digitales en
clase y que los docentes más jóvenes
presentan actitudes más positivas y ma-
yor predisposición a incorporar estos
materiales en sus prácticas educativas.

Resta conocer si finalmente esta pre-
disposición de uso de estas herramientas
se traduce en un uso generalizado y fre-
cuente en el aula gracias a un correcto
ajuste de la oferta formativa a las deman-
das del profesorado. Sin embargo, esta
oferta no debe reducirse a cursos de for-
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mación permanente sino que debe
comenzar por la formación inicial de los
maestros donde actualmente en el listado
de materias troncales y obligatorias sólo

se contempla una asignatura troncal de
4.5 créditos de aplicación de las TIC a la
enseñanza.
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